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Nuestro Instituto Card. Eduardo F. Pironio es miembro de la “Red Latinoamericana de Institutos de Pastoral Juvenil” y en calidad de tal participo en septiembre del año pasado del VII Encuentro que esta red organizo en Venezuela para ayudarnos a crecer juntos como formadores de los jóvenes en toda Latinoamérica. La temática tratada en esos días fue “EL PROYECTO DE VIDA EN EL CONTEXTO DE LA JUVENTUD EMPOBRECIDA DE AMERICA”. La carta que aquí les mostramos fue el producto de varios días de trabajo y oración en los cuales el Espíritu Santo se hizo presente y nos alentó a seguir construyendo su Reino entre tantos rostros de jóvenes Latinoamericanos.

Quienes quieran tener mas datos sobre este encuentro escríbannos a instituto@pastoraldejuventud.org.ar
“Un nuevo siglo y un nuevo milenio se abren a la luz de Cristo. 

Mas no todos ven esta luz. Nosotros tenemos el maravilloso 

y exigente propósito de ser su “reflejo”.

Papa Juan Pablo II, Tertio Milenio Adveniente, nº 54

Hermanos y Hermanas que, desde diferentes ministerios y lugares de nuestra Pachamama, asumen como Proyecto de Vida la construcción de la Civilización del Amor.

Nosotros, Red de Centros e Institutos de Pastoral de Juventud de América Latina, reunidos en Venezuela del 19 al 24 de septiembre de 2003, nos dirigimos a cada uno y a cada una de ustedes para presentar algunas de nuestras reflexiones construidas en este encuentro. Partimos de nuestras inquietudes y angustias frente a la realidad de la juventud empobrecida latinoamericana y también desde nuestra osadía de creer que otro mundo es posible.

Tejer la propia vida

Sabemos que los animales no tienen escuela, no sueñan, no proyectan ni hacen preguntas, pues su existencia ya esta trazada. Una araña, por ejemplo, teje telas perfectas, y así lo hará por toda su vida – nunca pensará en construir una casa de barro, no tendrá el sueño de volar. Nunca se preguntará porque hace telas ni podrá escoger otra forma de vivir. Siempre estará allí, en el mismo lugar, tejiendo solitariamente su tela.

También tenemos, cada uno y cada una de nosotros, nuestra dimensión de “araña”: Tejemos historias, caminos, relaciones, sueños, proyectos... Mas nunca tejemos solos. Formamos parte de una gran tela que nos une a muchas otras personas, a otros lugares y a otros sueños. Somos, diferentes a la araña, podemos optar entre varios proyectos de “tela”, varias posibilidades de hilos, varios tamaños y formas, varios lugares para fijarla y varias finalidades para construirla.

Muchos jóvenes pueden no estar haciendo sus telas: faltan hilos, espacios, motivaciones y condiciones para construirlas y darles forma.

Tejer un Proyecto de Vida

Los textos sagrados cuentan que, cierta vez, un joven se acercó a Jesús queriendo saber lo que debía hacer para alcanzar la vida eterna. Jesús le dijo los mandamientos: no matar, no cometer adulterio, no robar, no levantar falso testimonio, honrar padre y madre y amar al prójimo como a uno mismo. El joven respondió que ya hacia todo esto y pregunto: “¿Qué mas tengo que hacer?” Si Jesús recibiera esta pregunta de un joven de hoy, ciertamente respondería:  “¡Tejé tu Proyecto de Vida!”

Elaborar un Proyecto de Vida no es tarea fácil: exige paciencia, reflexión, dedicación – así como el acto de tejer. Formamos parte de una sociedad que vive a las apuradas, que cambia muy rápido y que produce tanto ruido que no nos deja tiempo ni espacio para responder a las cuestiones vitales: ¿Quién soy? ¿Dónde estoy? ¿Cómo estoy? ¿Adónde quiero llegar? ¿Soy feliz con la vida que llevo?

Responder a estas preguntas es fundamental para discernir y escoger entre los distintos caminos, aquel que le posibilitará una mayor realización – o sea, qué rumbo dar a la vida, o qué asumir como Proyecto de Vida. Porque elaborar un Proyecto de Vida es darse el derecho de ser feliz. Es contemplar la propia historia, rescatar los hilos que traemos y reconocer que, por mas que tengamos hilos rotos, feos o desgastados, podemos dar una nueva forma a la tela de nuestra vida. Como dice el poeta, “cada uno de nosotros compone su historia y cada ser trae en sí el don de ser capaz de ser feliz”.

Tejer para ser feliz
Hay, no obstante, varias concepciones de felicidad. Nuestra sociedad coloca como condición fundamental para ser feliz el consumo incesante de productos, personas y valores; afirma que, para ser feliz, debemos pensar solamente en nosotros y buscar incesantemente el placer personal. Sin embargo, si felicidad es poder consumir, ¿la juventud empobrecida de América Latina está condenada a ser infeliz?

El mismo Jesús que escucho la pregunta de aquel joven nos dice que el camino es otro; le anuncia una Buena Noticia: “Felices los pobres, porque de ellos es el Reino de los Cielos” (Mt 5,3). Dice también que son felices los afligidos, los que tienen hambre y sed de justicia, los mansos, los misericordiosos, los puros de corazón y todas las personas de buena voluntad que se abren a la solidaridad, porque el Señor de la Vida los acoge, consuela y revela a ellos su Rostro. Jesús no dice que estas personas son felices porque sufren, sino porque el Hijo del Dios de la Vida se compadece de la situación en que viven y hace una opción por ellos.

Para la juventud de hoy, que sufre por la violencia, la exclusión, el desempleo, la miseria, la marginalidad, la falta de perspectivas; el anuncio continua siendo actual y tiene sabor de consuelo y esperanza. En medio del dolor y del sufrimiento de la juventud, es posible sentir el soplo de vida presente en los colores de los graffitis, la magia de la danza, el sonido de la música, en el germinar de las semillas plantadas, la fuerza de los tambores, los sueños gestados, la espiritualidad encarnada, el camino latinoamericano y en el rostro de los jóvenes que se reconocen hijos e hijas de Dios. Y, reconociéndose criados y amados por el Señor de la Vida, contemplan el mundo con sus Ojos y tienen la certeza de que la realidad puede ser transformada. Como los discípulos que, cansados de tirar las redes y no pescar nada, oirán de Jesús: “Vayan a aguas mas profundas y echen las redes para pescar” (Lc 5,4).

Elaborar un Proyecto de Vida es lanzar las redes para pescar y percibir los cuidados que debemos tener con nuestra vida, con la vida de los otros y con la vida del planeta. Es hacerse nuevas preguntas: ¿Qué busco? ¿A qué me siento llamado? ¿Cuál es mi misión en la Iglesia, en la sociedad, en el mundo? ¿Cómo relacionar ese llamado personal con la vida de otros jóvenes?

Tejer en comunidad

Para estas preguntas, no es posible encontrar individualmente las respuestas adecuadas. Es preciso ampliar nuestras telas, encontrar otras arañas y tejer entre todos. Porque la elaboración de un Proyecto de Vida es un proceso que parte de nuestra libertad de dar sentido a la propia vida y nos compromete con nuestro propio bien y con el bien común. Este proceso, que es vital, gradual y dinámico, requiere la presencia de personas que caminen con nosotros, que reciban nuestras preguntas y que también nos cuestionen, nos orienten y animen en nosotros opciones de vida. 

Precisamos ahora, más que nunca, ser profetas de esperanza, creer en el Señor de la Vida y apasionarnos por el Reino de Dios. Precisamos deslumbrarnos con la vida de la juventud y alimentar la pasión de los jóvenes por la vida. Precisamos proyectar nuestra vida, volar mas alto y preguntarnos siempre: ¿Qué mas tengo que hacer?

Los Teques, Venezuela, 24 de septiembre de 2003

